
 
 
 
 
 
 
 
La Navidad en Ecuador 
En Ecuador  la Navidad es el mismo día que en 
el resto del mundo cristiano, la liturgia 
tampoco varía, ni el protagonista de la historia 
cambia. Pero sí hay algunos elementos que 
llaman la atención de las personas que no 
hemos nacido en estas tierras. Todos los años 
antes de la navidad se hace la novena del niño, 
son nueve días para reflexionar sobre la 
realidad de este país y de las familias a la luz 
del evangelio. Los vecinos se reúnen en las 
casas para rezar, para hablar sobre temas que 
nos afectan a todos como el alcoholismo, la 
política del país, el consumo...para preparar el 
corazón para recibir al niño Jesús; se acaba 
cantando los villancicos tradicionales como 
“Claveles y rosas”, “Dulce Jesús mío” y otros, 
que por sus expresiones parecen conservarse 
desde la época de la colonia. Cada día, al 
terminar de rezar, la familia que le toca acoger 
brinda a los presentes alguna golosina para 
cultivar los valores de compartir y de la 
acogida, tan propios del pueblo ecuatoriano. 
Aquí en la costa la Navidad se recibe con 
muchísimo calor, con foquitos luminosos en las 
puertas y ventanas de las casas, parece una 
feria. 
Se come lo de todas las noches: el plátano 
asado, el arrocito y si se puede el caldo de 
gallina criolla. Algunos, por no decir muchos, 
con la excusa de la fiesta “toman” hasta caer , 
es decir se emborrachan en honor del niño 
Dios. Esta es la parte fea de la fiesta, la que 
estropea la celebración familiar.  
En nuestra casa la Nochebuena la pasamos con 
los niños que tenemos acogidos, con las familias 
de los presos y con los amigos que comparten 
esta tarea. Vivimos detalles muy bonitos pues 
los presos desde su reclusión se acordaron de 
nuestros niños y nos mandaron panes de pascua 
que habían hecho en la panadería de la cárcel y 
algunos juguetes que habían recibido para sus 
hijos.  

El día de Navidad como ya es tradición nos 
juntamos en el seminario de Portoviejo todos 
los españoles que estamos por estas tierras y 
compartimos la tarea de la misión, el anfitrión 
es Manuel Ruiz, cura de Jaén. Compartimos las 
tortillas de patatas, las albóndigas, el queso, el 
anís, el turrón  y hasta tuvimos cava este año. 
Lo mejor fue poder conversar de nuestras 
vidas y de la nostalgia que nos traen estas 
fiestas al estar lejos de nuestras familias y 
ese rato nos sentimos familia, unidos por la 
misma fe y por las ganas de servir a este 
pueblo. Este año echamos mucho de menos a 
Juan Raya y recordamos a todos los curas de 
Jaén que hicieron posible nuestro seminario 
(Melitón, Enrique, Juan  Ignacio, Chema, Luis 
Fernando, Manuel Alfonso) , a las hermanas del 
Divino Maestro, en especial a Ana María de 
Jaén que ahora anda por tierras colombianas; a 
Karina en la República Dominicana y a Luis 
Casañas que nos acompañó desde el cielo.  
Para todas y todos vosotros una muy feliz 
navidad, con retraso en el calendario pero con 
toda la actualidad de acoger cada día al niño 
Jesús en nuestros hermanos más pequeños. 
Que  “diosito”, el Dios de todos los colores y 
que entiende todos los idiomas, os bendiga y os 
cuide a cada uno de vosotros. Gracias por 
vuestras felicitaciones, llamadas y cariño.     
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Nuestro trabajo 
La Guardería 
En estos días de Navidad los niños de la 
guardería, incluido nuestro Paco y los tres 
pequeñitos de  la Casa Hogar, han estado 
celebrando la Navidad. Los mayores 
dramatizaron el nacimiento del niño dios y 
asistieron los niños de otras cinco guarderías 
de la zona para cantarle villancicos al niño. Para 
las madres comunitarias fueron unos días 
tristes pues al presidente de Padres de familia 
lo asaltaron con sus sueldos de todo un mes. 
Con la asociación de padres y madres 
acordamos apoyarlas con un fondo que 
teníamos recogido de otras actividades y se va 
a realizar un viaje a la playa el día uno de enero 
para ayudarles. Fue un motivo para ser 
solidarios y compartir lo poco que se tiene. 
Ahora los niños están de vacaciones durante 
dos semanas y queremos aprovechar estos días 
para pintar las áreas más afectadas por las 
lluvias del año pasado. 
La guardería acoge a niños y niñas de EL Rodeo 
y de las comunidades cercanas de 8 de la 
mañana a 4 de la tarde. 
 
La Casa Hogar de Belén 
En la casa de acogida tenemos ahora catorce 
niños. Básicamente son dos  familias de 5 y 6 
hermanos y otros tres que están solos. Uno de 
ellos pasa con nosotros de lunes a viernes y el 
fin de semana se va con su madre. Son todos 
niños que proceden de familias muy pobres y 
desestructuradas, vienen trayendo problemas 
y traumas de todo tipo a pesar de su corta 
edad. La más pequeña este mes cumplió dos 
años y el mayor de todos tiene trece. Además 
de ellos han pasado por el centro algunos niños 
y niñas que se habían perdido o escapado de 
sus casas por diferentes motivos. En todos los 
casos la historia tuvo un final feliz. 
El trabajo con ellos, a parte de darles cuidados 
y una educación lo más normalizada posible, 
consiste en inculcarles valores como la 
responsabilidad, el trabajo, la sinceridad, el 
respeto por los demás y por ellos mismos, el 
amor al trabajo, el orden, la solidaridad, la 
amistad y tantos otros que nadie ha sembrado 
y mucho menos cultivado. La tarea no es nada 

fácil y bastante cansada pues no hay descanso 
ni vacaciones. Lo bueno es que no estamos solos 
y que estamos aprendiendo juntos a dar los 
primeros pasos, procuramos corregirnos los 
unos a los otros y evaluar quincenalmente el 
trabajo que se hace y el proceso que está 
viviendo cada niño. El objetivo de este hogar, 
como os comentábamos en el boletín anterior, 
es buscar una solución definitiva para cada uno 
de ellos a ser posible con su propia familia o 
con familias acogientes. 
Seguimos buscando financiamiento público para 
esta tarea tan necesaria en Manabí y para el 
año próximo tenemos algunas promesas del 
Municipio, del Ministerio de Bienestar Social y 
del Instituto para la Familia y la Infancia 
(INNFA). Mientras, sobrevivimos gracias a la 
ayuda de la Arquidiócesis que nos da algunos 
alimentos, de una fundación italiana que nos 
apoya con la gratificación que se le da a los 
educadores y de algunos samaritanos anónimos 
(familias de por acá y amigos de por allá) que 
nos dan la mano para que podamos comprar 
ropa a los niños, útiles escolares o las 
medicinas. 
El caso es que nunca nos falta y la providencia 
de Dios es algo que hemos constatado desde 
que vivimos en este país. Siempre, y no 
sabemos explicar cómo, nos llega aquello que 
necesitamos. 
La navidad para ellos ha sido una auténtica 
fiesta, ha habido mucha gente que ha pasado 
por aquí a traernos unos caramelos, una ropita 
para los niños, leche o pan. Tampoco les han 
faltado los juguetes, aunque sean chinos, de los 
que duran dos días. 
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La Pastoral Penitenciaria 
Seguimos acogiendo casi todas las semanas a 
los familiares de los presos. Llegan de todas 
partes del país y son fundamentalmente 
mujeres y niños. Tuvimos hace un mes a una 
familia de Colombia que hacía pocos días había 
sabido que su hijo estaba en la prisión de aquí, 
llevaban cinco años sin saber nada de él. Ellos 
habían cambiado de lugar de residencia en ese 
tiempo huyendo de la guerrilla. Son muchos 
rostros y nombres, lugares e historias. De 
todos aprendemos algo pero sobretodo nos 
enseñan lo que es la constancia, la esperanza y 
el amor desinteresado.  

 
En los talleres cada vez tenemos más trabajo, 
pues conforme nos conocen y  confían en 
nosotros reclaman más nuestra presencia, de 
algún modo somos parte de su familia. El 
trabajo es pesado y las condiciones no son las 
mejores, pues el ambiente de corrupción que 
rodea al personal del centro limita nuestras 
posibilidades. Hay talleres como el agrícola, 
donde en plena producción encontramos serias 
dificultades para que se facilite la salida de los 
chicos a regar o cosechar. En la panadería 
ocurre otro tanto, pues mientras cualquier fin 
de semana las bebidas alcohólicas son vendidas 
a precio de lujo a los internos, a nosotros nos 
ponen problemas para ingresar un licor para 
elaborar los pasteles.  Tenemos además un 
taller de ebanistería que funciona muy bien y 
otro de tallado artesanal de Tagua, que recién 
lleva mes y medio funcionando. 
 
Y más cosas.... 

Este año llevamos la catequesis de 
confirmación en la comunidad . También 
animamos al grupo juvenil que está organizando 
algunas actividades. El día de navidad 
participaron en la Eucaristía con una 
dramatización del nacimiento del niño Jesús. 
Se procura que ellos animen las celebraciones y 
vayan asumiendo responsabilidades.  
Tres sábados al mes se celebra la Palabra con 
la gente del pueblo pues el párroco sólo viene 
una vez al mes. Es una tarea bonita porque es 
un encuentro con la gente que poco a poco 
vamos sintiendo como nuestra. 
A finales de octubre tuvimos el Cuarto 
Encuentro de Grupos de Mujeres de la 
Parroquia de Riochico, este año fue en La 
Balsita. El grupo de allí nos acogió y preparó el 
lugar, las dinámicas y juegos. Todos los grupos 
participaron  y llevaron algo para compartir en 
la comida. El tema que nos unió este año fue 
“Los derechos de la Mujer” y pudimos conocer 
más sobre las leyes ecuatorianas referentes a 
este tema. Pasamos un lindo día. Echamos de 
menos al grupo de San Francisco que se 
disolvió este año por problemas internos. 
También el párroco nos acompañó un rato y se 
animó a jugar. 
   

 
 
 
 
FELIZ AÑO 2006 A TODOS Y QUE 
DIOS LLENE VUESTRO CORAZÓN Y 
VUESTRAS VIDAS. OS QUEREMOS. 
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